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“Veo con alegría que se abre la escuela de Flores”,  
Santa María Josefa Rossello, Savona, 12-10-1878, Carta de la Fundadora de la  

Congregación de las Hijas de Ntra. Sra. de la Misericordia 
 

n año, 2018, muy 

especial para nuestro 
querido Colegio… Un 

año en que celebramos en el 
sentido más pleno de la palabra… 

El Diccionario de la Real 
Academia Española consigna: 
Realizar un acto formal con las 
solemnidades que este requiere. 
Realizar un acto festivo por algo 
que lo merece, Mostrar o sentir 
alegría o agrado por algo.  

Celebramos la vida, la 
vida de nuestro Colegio, que este 
año, el 2 de septiembre, ha 
cumplido 140 años. 

Desde su Centenario en 
1978 se ha acuñado en nuestra 
comunidad un lema que guarda 
su sentido más acabado, “Cien 
años de vida dando Vida”.  

Tan significativo fue en su 
momento que, año tras año, 
hemos antepuesto el aniversario. 
Por ello, hoy decimos con un 
vívido sentimiento de gratitud, 
“140 años de vida dando Vida”. 

Son años de vida, años de 
vida dando Vida con mayúscula… 
La vida del espíritu, la vida de los 
más altos valores, los que nos 
enaltecen, los que nos hacen 
dignos hijos de Dios… 

“Celebrar la vida es 
festejar decisiones que la 
comprometen, porque el Reino  
de Dios, aunque ya presente, 
sigue siendo  una  promesa  y 
también una esperanza que es  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

importante vivir en la alegría y en 
la ternura de una comunidad que, 
en las primeras Hermanas y en 
sus sucesoras, se descubre 
amada”, como decimos en el libro 
del “CNSM-F, Nuestra Historia”. 

Un Colegio que fue 
creciendo, equipándose, 
ornamentándose, haciéndose de 
un estilo y una trayectoria que 
comenzó con un Oratorio, dos 
habitaciones-aulas, el nombre “de 
la Anunciación”  y cuatro 
Hermanas venidas de Italia.  

Un rincón del Barrio de 
Flores que apenas tenía trazadas 
las calles de tierra, no tenía luz, ni 
gas, ni teléfono. Pertenecía a la 
Parroquia de San José de Flores. 
Su derredor eran quintas, casas 
de familia, alguna tienda, 
carbonerías, algún zapatero 
remendón, alguna panadería, un 
almacén… 

Donde había mucha 
necesidad, pues las epidemias 
habían dejado huérfanos y 
familias diezmadas… Un país que 
recibía inmigrantes, se abría al 
futuro, apostaba a la educación… 
La escuela Primaria era la mejor 
apuesta para la Patria y para las 
familias…  

Pasando los años, el 
Normal era la elección más 
ansiada para las hijas, naciendo 
en 1917, con la firma del 
Presidente D. Hipólito Irigoyen el 
Normal en nuestro Colegio y 
entonces, el Nivel Secundario. 

 
 
 
 
 
 
 
 

Las alumnas que llegaban 
desde lugares distantes, hijas de 
hacendados, estancieros, 
lugareños de comarcas lejanas y 
que no tenían escuela… Por ello, 
las alumnas eran externas, del 
Barrio, o pupilas, venidas del 
interior del país… 

Las Maestras eran, todas 
ellas, Hermanas. La única 
maestra laica era la srta. 
Pasquali, Inés Pasquali, en 4to. 
grado, quien luego sería la Hna. 
Bernardita, en los años 80 
Superiora de esta Casa, y, 
mediando esa década, recibiría el 
Premio al Divino Maestro, 
otorgado por el CONSUDEC. 
Gran parte de las Profesoras, 
también eran Religiosas.  

Digamos también que, 
entre el alumnado siempre hubo 
jóvenes haciendo su Noviciado, 
como las Hnas Julia Costanzó, 
Manuela Rubatti, Alcira Vögel, 
Lucina Alemán, Javiera Segade, 
Laura Hudson Küppers, Carlota 
Carbone, Teresita Willi, Martha 
Rabino, Magdalena Girotto, 
quienes llegaron a Flores a 
concluir su Secundario.  

Y la Hna. María Fe León, 
alumna de nuestra Casa y que 
hoy día es la Madre Provincial.  

¡Cuántas cosas se 
conjugan en el Plan de Dios! En 
su Providencia todo obra para el 
bien de las almas! 
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“Las Fiestas de la Virgen son días de Gracia” S.M.J.R. 
 

Unas Cartas que nos 
muestran el amor grande 
de la Madre Fundadora 

 

artas que atestiguan su 
maternal amor y un 
estilo que perdura… 

Con plena confianza en 
Dios, la Santísima Virgen, San 
José y el Sagrado Corazón de 
Jesús, la Madre envía a quince de 
sus amadas Hijas a América. Una 
avanzada audaz, que no conocía 
experiencia anterior. Dejaban 
Italia. Y lo hacían para ir muy 
lejos, allende el Atlántico… 

Tiempos en que el viaje se 
demoraba un mes en vapor, el 
correo epistolar demoraba dos 
meses, despachándolo sin 
demoras en uno y otro puerto, No 
había teléfono ni otra forma de 
comunicación, la fotografía recién 
comenzaba y el telegrama no 
existía… 
 La correspondencia 
epistolar adquiere un valor 
especialísimo y se ha conservado 
con el mayor cuidado. Aquí 
algunos renglones que muestran 
su maternal afecto, piedad, y 
confianza en Dios que “no 
abandona la obra de sus manos”. 

“¡Adiós, queridas Hijas! 
Las dejo en el Sacratísimo 
Corazón de Jesús y bajo el manto 
de nuestra querida Madre de 
Misericordia y la protección de 
San José, donde pueden vivir 
tranquilas; y más con el corazón 
que con la pluma, me suscribo de 
ustedes afectísima Madre”.  

“Adiós, querida hija, la 
dejo en el Santísimo Corazón de 
Jesús. La saludo de corazón y 
extiendo mi saludo a todas las 
Hermanas, a quienes dirá que 
procuren trabajar cada vez con 
mayor entusiasmo en la viña del 
Señor. Que se hagan santas; que 
las bendigo a todas, como la 
bendigo a usted. Me suscribo, 
afectísima”.  

“¡Veo con alegría que se 
abre la escuela de Flores!”  

Sor María Josefa Rossello”  
Savona, 12-10-1878 

 

 Realmente moviliza este 
Legado de la Madre Rossello. Un 
don que las Hermanas atesoran y 
palpamos todos cada día… 

Y mensajes que nos llegan al 
corazón… ¡Cuánto para 

agradecer a Dios y a nuestra 
Madre de Misericordia! 

 

“Los numerosos Colegios, 
donde las Religiosas de la 
Misericordia educan a la niñez; 
los Asilos, donde les prodigan los 
maternales cuidados de la caridad 
cristiana; los Hospitales, donde se 
prodigan en favor de los 
enfermos; y las otras obras que 
atienden con especial 
abnegación, obligan a la gratitud 
de la Iglesia, que en Uds. tienen 
tan celosas colaboradoras en la 
extensión del Reino de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Llegue, pues, hasta Usted, 
R. M. Provincial, hasta todas sus 
Religiosas y Novicias, sus 
alumnas y exalumnas, nuestra 
paternal Bendición, prenda de los 
mejores favores celestiales que 
fervorosamente imploramos para 
todas, 
 Santiago, Cardenal Copello, 

1937, Arzobispo de Buenos Aires 
 

“Hace sesenta años que 
quince Hermanas de la 
Misericordia, después de ser 
Bendecidas por el Santo Pontífice 
Pío IX, partían para estas tierras 
de América, llevando dentro de la 
frágil apariencia externa la 
fortaleza de la Fe, el fuego de la 
Caridad y la sed de apostolado. 
…debe aplaudirse y expandirse la 
educación que imparten las 
buenas Hermanas de la 
Misericordia… 

Dr. Alejandro Briancesco, 1937 

Médico Pediatra, padre de exalumnas y 
del futuro Mons. Dr. E. Briancesco 

  

Compartimos parte de la 
Homilía de Mons. Tortolo en la 
Misa del Centenario en 1978.  

“Hace años, la mano de 
Dios se detuvo aquí e inspiró a 
quienes crearon el Colegio... En el 
libro de la Vida están escritos sus 
nombres, el de las Hermanas, el 
de los Maestros... Podéis estar 
alegres, vuestros nombres están 
escritos en el Cielo”.  

Y leyó un telegrama del 
nuevo Papa Juan Pablo I, quien 
envió la “Santa Bendición 
Pontificia a Hermanas, 

Profesoras, alumnas, empleados 
y familias”. 

Compartimos la bella 
poesía que el escritor Víctor Luis 
Molinari escribió para el Colegio 
en ocasión del Centenario… 

 

“Señora Nuestra de Misericordia, 
y el Colegio que lleva tu lembranza, 
Centenario de dones y de bienes, 
siga señero en busca de esperanza, 

sabiendo que es Amor Quien te sostiene” 
 

También el Papa 
Francisco, nuestro Exalumno y 
amigo, nos ha hecho llegar su 
saludo y su Bendición, 

 

“S.S., el Papa Francisco, 
saluda con afecto a las Hermanas 
y a toda la Comunidad Educativa 
del Colegio Nuestra Señora de la 
Misericordia en el Barrio de 
Flores, y se une a su acción de 
gracias al Señor con motivo de los 
140 años de su fundación. 

Asimismo, los invita a 
seguir manifestando esfuerzos 
para que la formación humana y 
cristiana los capacite de modo 
que su apostolado siga siendo 
una “visible y comprometida” 
misión de misericordia, viendo a 
Dios en los demás, y dando 
testimonio de la alegría del 
Evangelio. 

Con estos sentimientos, e 
invocando la maternal protección 
de la Virgen María, Trono de la 
Sabiduría, sobre toda esa 
Comunidad Educativa, el Santo 
Padre les imparte complacido la 
implorada Bendición Apostólica”. 

Vaticano, 5 de julio de 2018. 
 

 “Cuántas almas! 
¡Hagamos todo por amor a Dios!”, 
decía la Hna. Javiera Segade… 
 

También la Hna. Teresa 
Rovira suma su saludo, siempre 
cariñoso y disponible… 
 “Nuestro querido Colegio 
cumple 140 años de vida dando 
Vida, porque desde su fundación, 
un nutrido núcleo de Religiosas y 
Laicos, dieron presencia de 
MISERICORDIA en cada instante 
de cada jornada. 

Contemplar la cantidad de 
Exalumnos que dan testimonio de 
haberse nutrido de este 
CARISMA, es la más fuerte y 
fecunda ACCIÓN DE GRACIAS!” 
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